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  Introducción — Tu historia aún no terminó

Tal vez estés leyendo estas páginas en una etapa en que todo parece

detenido.

Oras, trabajas, esperas. Haces tu parte. Pero, por fuera, nada cambia.

La cuenta sigue apretada. La puerta sigue cerrada. La persona sigue

distante. El diagnóstico, el proceso, la deuda, el luto o la vergüenza

parecen haber escrito la última línea de tu vida.

Quiero que guardes una verdad simple: la última palabra no es del

pozo, de la pérdida, de la prisión, de la enfermedad ni del viernes de

la cruz. La última palabra es de Dios.

La Biblia no esconde las noches largas. Habla de José vendido por

sus hermanos. De Job sentado sobre las ruinas. De Rut volviendo

viuda y pobre. De Ester ante un decreto de muerte. De Lázaro cuatro

días en el sepulcro. Del hijo perdido lejos de casa. De Pablo

persiguiendo a la iglesia. Y, sobre todo, habla de Jesús colgado en

una cruz mientras los discípulos pensaban que todo había terminado.

Pero el Dios de la Biblia es el Dios de los giros.

Él vuelve el cautiverio en alegría. Cambia cenizas por belleza.

Transforma luto en danza. Levanta al caído. Restaura al perdido. Y

hace que el sepulcro vacío testifique que la muerte no venció.

El salmista escribió:

"Cuando Jehová hiciere volver la cautividad de Sion,

seremos como los que sueñan. Entonces nuestra boca se

llenará de risa."

Y también:

"Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán."

Isaías habló de Dios dando "gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo

en lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu angustiado".

Esto no significa que el giro ocurra por magia. No es fórmula. No es

una promesa de que Dios hará todo a nuestra manera. A veces, el

giro toma años. A veces, viene en un solo día. A veces, lo primero

que Dios da vuelta no es la situación, sino nuestro corazón. Y, en el

caso de Jesús, el giro vino al tercer día.

Jesús está en el centro de este libro porque la cruz y la resurrección

son la mayor prueba de que Dios aún da vuelta a las historias. Si Él

venció la muerte, ninguna situación está fuera del alcance de su

mano.

Por tanto, si hoy parece el fin, no cierres el libro de tu vida antes de

que Dios termine el capítulo. Tu historia aún no terminó.

Lee con la Biblia abierta, si puedes. Vuelve a los textos citados. Deja

que cada historia le haga preguntas a tu corazón. El objetivo no es

solo emocionarte por unos minutos, sino fortalecer tu confianza para

atravesar el próximo día con fe, obediencia y esperanza renovada.
PARTE 1 — GIROS QUE TOMARON AÑOS

Capítulo 1 — José: del pozo al gobierno de Egipto

José tenía diecisiete años cuando sus hermanos, movidos por la

envidia, lo echaron en una cisterna y después lo vendieron a

mercaderes que iban a Egipto. El hijo amado de Jacob, aquel que

usaba la túnica especial, salió de casa como quien tenía futuro. Poco

después, estaba siendo vendido como esclavo en una tierra extraña.

En la casa de Potifar, José trabajó con fidelidad. Dios prosperó lo

que él hacía. Pero una mentira de la mujer de Potifar lo llevó a la

prisión. José no había robado nada. No había tocado a la mujer de su

señor. Aun así, perdió la libertad.

En la prisión, José interpretó los sueños del copero y del panadero

del rey. El copero fue restaurado al cargo, exactamente como José

había dicho. José pidió solo una cosa: "Acuérdate de mí." Pero la

Biblia dice que el copero no se acordó de José; se olvidó de él.

Dos años enteros pasaron.

Parecía que José había sido olvidado por todos. Pero Dios no lo

había olvidado.

Entonces Faraón tuvo sueños que nadie en Egipto pudo interpretar.

Solo ahí el copero se acordó del joven hebreo. José fue sacado

deprisa de la prisión, se afeitó, se cambió de ropa y se presentó

delante del rey. Faraón contó los sueños de las vacas y de las

espigas. José dejó claro que la respuesta no venía de él: era Dios

quien revelaría el significado.

Habría siete años de abundancia y siete años de hambre. José

también presentó un plan sabio para almacenar alimento durante los

años buenos.

Faraón reconoció que el Espíritu de Dios estaba en José. Quitó el

anillo de su dedo y lo puso en la mano de él. José recibió vestidos de

lino, un collar de oro y autoridad sobre todo Egipto. Solo en el trono

Faraón sería mayor.

El esclavo se volvió gobernador. El prisionero olvidado pasó a

administrar la nación más grande de la región.

Después, llegó el hambre. Los hermanos que lo habían vendido

vinieron a Egipto a comprar comida, sin saber que el hombre delante

de ellos era José. Cuando por fin se reveló, José lloró, pero no se

vengó. Él vio la mano de Dios en medio de la maldad de los

hombres. Por eso dijo a los hermanos:

"Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó

a bien."

José no llamó al mal bien. Reconoció que Dios tenía poder para usar

hasta la traición para salvar muchas vidas.

*José contempla Egipto después de salir de la prisión para

gobernar.*

Versículos de esta historia

- "Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien."

(Génesis 50:20)

- "Pero Jehová estaba con José y le extendió su misericordia."

(Génesis 39:21)

- "Dios me hizo fructificar en la tierra de mi aflicción." (Génesis

41:52)

- "Hasta la hora que se cumplió su palabra, el dicho de Jehová le

probó." (Salmo 105:19)

Estos versículos muestran que Dios estaba con José antes del giro,

durante la prisión y después en el palacio. El giro no comenzó el día

del anillo de Faraón. Se estaba preparando en cada lugar donde José

permaneció fiel.

FICHA PRÁCTICA

- No confundas estar olvidado por los hombres con estar abandonado

por Dios.

- Sigue sirviendo bien en el lugar donde estás, aunque nadie

reconozca.

- Cuando Dios te levante, no uses la nueva posición para vengarte.

- Pregunta: "Señor, ¿cómo puedes transformar esto en bien?"

Capítulo 2 — Job: cuando Dios cambió la suerte de un hombre quebrantado

Job era un hombre íntegro y temeroso de Dios. Tenía familia, bienes,

siervos y gran reputación. Pero, en un corto espacio de tiempo,

perdió sus animales, sus siervos, sus posesiones y sus diez hijos.

Después, su cuerpo fue golpeado por una enfermedad dolorosa.

Su esposa, destruida por el dolor, le dijo que maldijera a Dios y

muriera. Sus amigos vinieron a consolarlo, pero terminaron

acusándolo, como si todo sufrimiento fuera castigo directo por algún

pecado escondido.

Job no fingió que estaba bien. Lloró, preguntó, lamentó y puso su

dolor delante de Dios. Pero aun en el fondo de la pérdida, declaró:

"Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré

allá. Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová

bendito."

El giro de Job no ocurrió cuando logró explicar todo. Nunca recibió

una explicación completa para cada dolor. El giro comenzó cuando

Dios le habló desde la tempestad y Job respondió con humildad.

Al final, la Biblia dice:

"Y quitó Jehová la aflicción de Job, cuando él hubo orado

por sus amigos; y aumentó al doble todas las cosas que

habían sido de Job."

Job oró por los mismos amigos que lo habían juzgado. Después de

eso, hermanos, hermanas y conocidos volvieron a él, lo consolaron y

le dieron regalos. Dios le dio el doble de los bienes. Tuvo de nuevo

siete hijos y tres hijas. Vivió aún ciento cuarenta años y vio a sus

descendientes hasta la cuarta generación.

La nueva familia no borraba la memoria de los hijos perdidos. La

Biblia no trata a la gente como pieza reemplazable. Pero muestra que

la historia de Job no terminó en las cenizas. El Dios que permitió la

prueba también escribió restauración.

*Job ora entre las ruinas mientras una nueva luz nace en el

horizonte.*

Versículos de esta historia

- "Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito."

(Job 1:21)

- "Y quitó Jehová la aflicción de Job, cuando él hubo orado por sus

amigos." (Job 42:10)

- "Y bendijo Jehová el postrer estado de Job más que el primero."

(Job 42:12)

- "De oídas te había oído; mas ahora mis ojos te ven." (Job 42:5)

Job no fue restaurado porque dominó una técnica. Permaneció

delante de Dios, fue humilde, perdonó e intercedió. El giro también

pasó por su corazón.

FICHA PRÁCTICA

- Puedes lamentar sin abandonar la fe.

- No aceptes toda acusación solo porque estás sufriendo.

- Ora por quien te hirió, cuando Dios trate tu corazón para eso.

- Recuerda: conocer a Dios personalmente vale más que recibir todas

las respuestas.

Capítulo 3 — Rut: de la vuelta vacía a la historia de la redención

Rut era una mujer moabita que se casó con uno de los hijos de

Noemí. Noemí, su esposo y sus dos hijos habían salido de Belén por

causa del hambre. Después, los tres hombres murieron en Moab.

Tres viudas quedaron: Noemí, Rut y Orfa.

Noemí decidió volver a Belén. Orfa, después de mucha insistencia,

se quedó en Moab. Pero Rut se apegó a su suegra y declaró que el

pueblo de Noemí sería su pueblo y el Dios de Noemí sería su Dios.

Cuando llegaron a Belén, Noemí estaba amargada. Dijo a las

mujeres de la ciudad:

"No me llaméis Noemí, sino llamadme Mara; porque en

grande amargura me ha puesto el Todopoderoso. Llena me

fui, pero Jehová me ha vuelto con las manos vacías."

A los ojos de Noemí, su historia había terminado en pérdida. Pero

Dios ya estaba escribiendo otro capítulo por medio de la fidelidad

simple de Rut.

Rut fue a trabajar espigando en los campos. No se quedó esperando

un milagro sentada. Trabajó con humildad, recogiendo lo que

sobraba de los segadores. Aquel campo pertenecía a Booz, un

hombre rico, respetado y pariente del difunto esposo de Noemí.

Booz oyó hablar de la dedicación de Rut a su suegra. La trató con

bondad, la protegió y dejó que recogiera con abundancia. Más

adelante, conforme a la ley y la costumbre, Booz asumió el papel de

rescatador. Se casó con Rut.

Rut, la extranjera viuda, se volvió madre de Obed. Obed fue padre

de Isaí. Isaí fue padre de David.

Y la historia no para ahí. En el Nuevo Testamento, Rut aparece en la

genealogía de Jesús. La mujer que llegó a Belén sin esposo, sin hijos

y sin recursos se volvió parte del linaje del Rey de reyes.

El giro de Rut no fue solo financiero. Dios restauró una familia, dio

futuro a Noemí y puso a una mujer fiel en el centro de la historia de

la redención.

*Rut recoge espigas en un campo dorado de Belén.*

Versículos de esta historia

- "Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios." (Rut 1:16)

- "Llena me fui, pero Jehová me ha vuelto con las manos vacías."

(Rut 1:21)

- "Bendito sea Jehová, que hizo que no te faltase hoy pariente." (Rut

4:14)

- "Obed engendró a Isaí, e Isaí engendró a David." (Rut 4:17)

Noemí se llamó a sí misma vacía, pero Dios estaba llenando su

futuro por medio de Rut. No siempre vemos el giro mientras está

comenzando.

FICHA PRÁCTICA

- Permanece fiel a las personas y a Dios en los tiempos de pérdida.

- No desprecies el trabajo simple que está a tu alcance hoy.

- Dios puede usar tu obediencia para restaurar a más personas

además de ti.

- No aceptes "vacío" como nombre definitivo de tu vida.
PARTE 2 — GIROS EN UN SOLO DÍA

Capítulo 4 — Ester: cuando sucedió lo contrario

Mardoqueo era un judío que vivía en Susa, capital del imperio persa.

Él había criado a Ester, su prima, como hija. Ester fue llevada al

palacio y, después de un largo proceso, fue elegida reina por el rey

Asuero.

Pero el peligro llegó al pueblo judío por medio de Amán, un oficial

poderoso que se sintió deshonrado porque Mardoqueo no se

inclinaba delante de él. Lleno de odio, Amán planeó destruir no solo

a Mardoqueo, sino a todos los judíos del imperio. Consiguió del rey

un decreto sellado, marcando el día en que los judíos serían muertos

y sus bienes saqueados.

Mardoqueo rasgó sus vestidos, se vistió de cilicio y se cubrió de

ceniza. Después envió un mensaje a Ester. Ella necesitaba interceder

delante del rey.

Pero había un problema: nadie podía entrar en la presencia del rey

sin ser llamado. Quien entrara por su cuenta podría ser muerto, a

menos que el rey extendiera el cetro de oro. Y Ester no era llamada

hacía treinta días.

Mardoqueo recordó que ella no escaparía solo por estar en el palacio

e hizo una pregunta que atraviesa los siglos: ¿quién sabe si para esta

hora has llegado al reino?

Ester respondió pidiendo que los judíos ayunaran por tres días.

Después ella entraría delante del rey, aun contra la ley. Su decisión

quedó registrada:

"Y si perezco, que perezca."
























Versículos de esta historia
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Capítulo 5 — Lázaro: ¡ven fuera!
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Capítulo 6 — El hijo pródigo: perdido y hallado
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